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Según la teoría de la casualidad,
nada existe por azar, todo tiene una
causa quizás por ello desde niña tuve
la ilusión de conocer un escritor, los
consideraba seres superiores capaces
de conectar la tierra con el universo, la
realidad con la fantasía, el pasado con
el presente y el futuro.

Hoy, por obra del destino tengo el
honor de prologar un trabajo más del
reconocido poeta, escritor y periodista
salteño Eduardo Ceballos, con el que
caminamos los paisajes de la vida,
compartiendo sueños de “ La mano con
el arte”.

“Es un río la poesía” de este autor
que recorre pueblos y ciudades resca-
tando “En cada esquina un recuerdo” y
siempre vuelve como un niño a “ Los
juegos de la infancia.”

Con la generosidad que lo caracte-
riza, abre las puertas de su revista La
Gauchita, difundiendo a músicos, poe-
tas, historiadores, pintores, dibujantes,
cantores y todas las personas que de-
jan su aporte para revalorizar nuestra
cultura.

En su faceta de historiador, nos hizo
conocer “Conozca la historia de Salta a
través de sus efemérides”

Cuando Eduardo toma la palabra,
pareciera que nos elevamos en un vue-
lo de pájaros surcando el cielo y pode-
mos escuchar con la brisa los “Rumo-
res de su paisaje”.

Es “ El gringo de mil caminos” reco-
rridos, transportando su cargamento de
alegría, nos regala sus sueños en for-
ma de papel para contarnos que siem-
pre la vida “Es primavera”.

Generosamente nos lega sus cono-
cimientos sobre el acontecer de nues-
tro pueblo, plasmados en su libro ‘Pe-
riodismo de Salta’.

Reflexiona sobre su mágico tiempo
existencial deleitándonos con sus “No-
tas en Diario El Tribuno y otros recuer-
dos “.

Siempre preocupado por dejar tes-
timonio de las vivencias de su tiempo
a las futuras generaciones, nos convi-
da con este nuevo libro donde narra su
amistad con distintos personajes como:
César Fermín Perdiguero, José Juan
Botelli, Hugo Alarcón, el doctor Chalita.

Nos transfiere sus saberes de his-
toria “Recordando el 25 de Mayo”, “
Belgrano y la bandera” y “Belgrano y el
soldado argentino”.

Recuerda intérpretes y músicos
como Zamba Quipildor, César Isella,
Daniel Toro, Eduardo Falú.

Conocedor del quehacer y el sentir
de su pueblo, nos comenta sobre la fa-
milia; los oficios del ayer; las costum-
bres culinarias; los gauchos; la sangre.

Con su mágica y peculiar forma de
narrar, recorreremos lugares históricos
como el cabildo de Salta o lugares po-
pulares como la terminal, el matadero,
el parque San Martín, la estación ferro-
viaria, el Seminario Conciliar de Salta,
donde se formó.

Pasearemos por la noche de Sal-
ta recordando el Salta Club, el Jockey
Club y La Taberna.

Nos maravillaremos conociendo
pueblos como El Quebrachal, San An-
tonio de los Cobres, El Carril. Con La
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Gauchita viajaremos a Mar del Plata,
Bariloche, Neuquén, Tucumán.

En un imaginario viaje en el tiempo,
volveremos a escuchar las voces de la
radiofonía salteña.

Su mundo se abre como un abanico
de información que será de mucha uti-
lidad para investigadores de las futuras
generaciones

Este libro es fruto de las vivencias,
saberes y conocimientos de este autor
que nos traslada en un viaje en el tiem-
po, haciéndonos conocer el ayer, valo-
rar el hoy para perpetuarlo en el futuro.

“Te cuento una cosita” nació en tiem-
po de pandemia, cuando el aislamiento
social y obligatorio impedía realizar las
tareas literarias, pudo llegar con su ini-
gualable voz a sus amigos y seguido-
res por las redes sociales. Esto lo moti-
vó a plasmar esas pequeñas cositas en
papel para que hoy hecho libro llegue a
sus manos.

‘Te cuento una cosita’ es un trabajo
para grandes y chicos, docentes de to-

dos los niveles. Material útil en trabajos
de investigación, de gran ayuda para
estudiantes por su lenguaje ameno y
sencillo, para usarlo en el periodismo
escrito, radial y televisivo; un libro para
disfrutar en familia por su rica informa-
ción en todos los planos.

Un trabajo exquisito que merece for-
mar parte de su biblioteca.

Súbase a este tren de los recuer-
dos, disfrute su viaje por estas páginas,
llene su mente de nuevos conocimien-
tos, pinte sus días con el verdor de su
paisaje, escuche nuestro cancionero;
pasee por las calles visitando lugares
históricos; sienta en su piel el cambio
de las estaciones, como el invierno;
perciba el perfume frutal comprando en
el mercado San Miguel; disfrute noches
de alegría y diversión paseando por las
peñas de Salta.

Entonces podrá disfrutar como yo
de su lectura con la misma intensi-
dad, cuando al abrirlo se encuentre
con Eduardo Ceballos diciéndole TE
CUENTO UNA COSITA.

Susana Rozar
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Hoy queremosrecordar aun querido
amigocomohasidoAntonio Yutronich,
un pintor, un maestroimportante de la
pintura que ha logrado premios a nivel
nacional. Habíanacido en Salta,hĳo de
un papá europeo y de una mamá espa-
ñola. El padre eradeCroacia y la mamá
española, pero él nació aquí porque su
padre vino a trabajar del ramal C14 y
acábebió el clima deSalta,el aire deesta
tierra. Antonio penetró profundamente
en la cultura y comoamigonos invitaba
acompartir buenosmomentoscon toda
la gentequeconformaba la alta bohemia
de Salta. Había logrado ya galardones
importantes; un pintor destacadopor-
que uno de los premios que le otorgó la
Comisión Nacional deCultura enel año
49, cuando era un changuito de 21años
y luego fue el galardonadopor distintas
entidadespúblicas que lo distinguieron
comoun granpintor por esotuvo tantos
premios esteartista autodidacta conoce-
dor de la historia y del arte comonadie;
conocía todas las escuelas de pintura
que habían pasado en el mundo y por
supuesto, destaco esaprofunda amistad
queme brindó Antonio Yutronich, que
fue un personajepúblico de Saltay que
dejó su obra desparramadapor muchos
murales, porque era un muralista de
verdad; uno de los que recuerdo estaba
ubicado en el bar Mónaco pegadito al
Banco Macro frente a la Plaza9 de ju-
lio sobre la calle España,esemural no
séqué irá apasar porque esapropiedad
sevendió y el mural quedó presode los
nuevosdueños queno sabemosquédes-
tinos le darán; otro mural importante
estabaen el bar Montevideo, referido al
hombre andino; en la confitería Monte-
carlo también tenía un mural denomi-
nado el folklore demi pueblo; enel res-

taurante Don José,del amigo Heredia,
dejó unmural inconcluso deunabelleza
superlativa y todo esto que les cuento
esporque estehombre buscabaprofun-
damente la memoria de la raza de esta
tierra de Salta, un hombre que sehabía
formado bajo la tutela del maestro Spi-
limbergo. Con Hugo Alarcón solíamos
ir asudepartamento queestabapoblado
dedibujos en todas lasparedes,ubicado
en la avenida Belgrano, entre Sarmiento
y 25deMayo; también lo visitábamos en
otro departamento de la calle Florida al
1100,pasandola calle GeneralMosconi,
totalmente pintado con suarte. Queha-
brá pasadocon esaspinturas y murales
desparramados por la ciudad de Salta.
Mi vida sehaenriquecido congran can-
tidad de amigos, por esoquiero recor-
darlos, reconocerlos y compartirlo con
la gente deSalta.Los que lo conocieron,
los que escucharon hablar de él, los que

ANTONIO YUTRONICH
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no sintieron su nombre, que sepanque
hubo un ilustre artista pintor muralis-
ta que sellamó Antonio Yutronich. Lo
incluí en el libro Antología Poética de

La Gauchita por ser mi amigo, porque
ademásdepintor eraun poeta quesabía
decir profundamente suscosas.

“Qué lindo queyo meacuerde,
deDon JuanRiera cantando…
que asíle gustaba al hombre,

lo nombren devezencuando…”
Manuel J.Castilla

Quiero, en este caso, honrar la me-
moria pública de Don Juan.Estehom-
bre que nos enseñó el camino de la ter-
nura, el camino de la generosidad.Don
JuanRiera… a quien tuve la suerte de
conocerenmi infancia y recibir diaria-
mente de su mano generosa “la yapa”:
una factura, un mantecado… Tuve la
suertedeconocer asushĳos y disfrutar
de una amistad queme duró para toda
la vida, especialmentecon los “changos”,
sushĳos varones(aunque también tuve
la vinculación afectuosade suhĳa The-
mis). Mi amistad fue con los hĳos de
Juan: Hugo, Ermes, Floreal, Juan José
“Chorito”, que era el más chiquitito de
aquel tiempo.

Era la épocaenque tenían dos pana-
derías: en la calle Pellegrini 515 y otra
en la calle Tucumán al 800. Yo vivía a
la vuelta, en Tucumán al 300.Todos los
días mi mamá memandaba abuscar el
pan “cacho malteado”, y yo tomaba la
llanta de la bicicleta con el gancho de
alambre, y a toda velocidad corría para
llegar a la panadería a cumplir con el
mandato maternal. Eran todas calles de
tierra… la Tucumány la Lerma…ypor
supuesto, eso fermentaba una amistad
muy sabrosa,porque la comunidad del

ayer tenía sentido de amistad, de gene-
rosidad, debuenavecindad.

La panadería de los Riera siempre
fue un vértice de convocatoria impor-
tante.Tan importante queallí searmó la
primera murga de esebarrio, presidida
por ErmesRiera, un joven que todavía
era soltero y nos congregaba a todos
los muchachos y niños del barrio. Yo
era uno de los máschicos, el “sulquita”,
que transportaba un barco. Esebarco se
construyó con un gran canastodemim-
brequeutilizaba la panadería.Lamurga
se llamaba los “Piratas del balneario” y
fuimos con esaagrupación carnestolen-
da, fiestera, llena de musicalidad y de
alegría, a los corsosqueserealizaban en

RECORDANDOA
DON JUANPANADERORIERAY SUFAMILIA
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la plaza 9 de julio. Recuerdo que la or-
deneradar la vuelta a la plazay parar la
música cuando sepasabapor la catedral.
Otros años, ya con otras agrupaciones
carnestolendas, se iba por la calle Bel-
grano, cuando la avenidaBelgrano tenía
boulevard y eradedoblemano.El corso
comenzabaen la Sarmiento y terminaba
en la Pueyrredón. Iba por una mano y
volvía por la otra. Searmabaun circuito
bellísimo en aquellos añosde los 50.

Por esoquiero recordar al amigo Juan
Riera y a toda su familia, porque han
sido un punto importante en la historia
popular deSalta.Un hombre quedefen-
dió la idea del anarquismo. Recuerdo

quecierta vez le prohibieron quevenda
susproductos en la plaza9dejulio, enel
marco de la Fiesta del Milagro, porque
eso estaba destinado únicamente para
las parroquias y las cooperadoras de las
escuelas.Entonces,Don JuanRiera, con
toda la astucia que tenía, sepresentó en
la plaza 9 de julio, puso su puesto y un
gran cartel que decía “Iglesia Nuestra
Señora de la Libertad”, y pudo vender
susproductos dulces, susfacturas, como
premios de las clásicas cédulas que los
chicos les exigían a los padres que les
compren.

Tiempos del ayer de una Salta llena
decolor.

ELCUCHI LEGUIZAMÓN
Vamos a recordar a un queridísimo

amigo, un hombre plural importante
que estáen lamemoria pública deSalta,
del paísy delmundo, el querido y entra-
ñable amigo el doctor Gustavo ‘Cuchi’
Leguizamón. Resulta que un año antes
de su muerte, antes de cumplir los 83
años, para su cumpleaños yo le llevé La
Gauchita, en homenaje a él en vida, el
día desucumpleaños, enla calle LaRio-
ja N° 387, casi esquinaCórdoba, donde
vivía. Los hĳos y los amigos del Cuchi,
pusimos la voluntad y el entusiasmo
parahacerleun homenaje. Yaestabacon
alguna dolencia, en silla de ruedas;por-
que suanatomía empezabaamostrar su
decadencia, pero su entusiasmo parecía
el mismo desiempre. Enplena calle, so-
bre LaRioja secortó el tránsito, sepuso
un escenarioy vinieron los artistas, las
canciones para homenajear a este pre-
claro hombre de Salta, de la canción, el
socio en la cancionística del poeta Ma-
nuel J. Castilla, nacido prácticamente
al mismo tiempo. La existencia al lado
del Cuchi me haasignadohistorias muy

bonitas: abogado, tuvo cargospúblicos,
fue diputado, hizo uso de su profesión
hastaqueun día determinó y dĳo ‘estoy
harto de vivir de la discordia prefiero
queel capítulo dela alegríaquemeotor-
ga la música’. Este espacio lo hago con
mucho afecto porque fue un entrañable
amigo, lo hagoconmucho afecto y selo
dedico especialmente a sus hijos Juan
Martín, JoséMaría, Delfín Galo y Luis
Gonzalo; el primero JuanMartín, nació
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en el 61; el segundo JoséMaría abogado
ymúsico nació en el 63;Delfín en el 65;
y LuisGonzalo cantor enel 67;una esca-
lerita perfecta cadados añosun chango
que tiró a la vida estepreclaro hombre
de Salta. Tuve la oportunidad cuando
conducía la Serenataa Cafayate de ha-
cerleun homenajejunto ami compadre
Zamba Quipildor en el escenario Payo
Solá de la Bodega Encantada; subimos
al escenariole dimos todo el abrazoque
necesitabael Cuchi, para querepresente
todo el amor de un pueblo y en el mo-
mento queesoocurría una llovizna leve
caía del cielo de Cafayate y eran como
lágrimas de emoción para compartir
esebello momento. Incluí a mi amigo
Cuchi Leguizamónenmi libro ‘El Can-
cionero Popular en La Gauchita’,donde
publico las páginas de la canción ar-
gentina que aparecieron en esta revista
quedesdehace27añoshacehistoria en
Saltay siempre predicamos queestamos

a disposición con entrega gratuita a es-
cuelas, colegios, bibliotecas o universi-
dadesporque la misión de La Gauchita
esdefender la cultura de Salta. Alguna
vez un periodista de BuenosAires que
subestima a todos los habitantes de las
provincias pobres, depronto le haceun
reportaje a este reconocido músico de
Salta y en forma canchera, como dicen
losporteños consulunfardo, lo sobraal
Cuchi y le dice Salta está llena de opas,
me dĳeron doctor; si efectivamente, le
contestael Cuchi, enSaltahabíamuchos
opasque juntaban la leña para prender
el fuego en el horno, traían los baldes
de agua para la cocina, porque no ha-
bía aguacorriente y los utilizaban para
todo servicio, pero pareciera que con el
tiempo, lograron viajar y han llegado a
BuenosAires, usan corbata y conducen
programas detelevisión. Fuetodo hasta
mañanayque lesvayabonito.

Hoy voy arecordar aun querido ami-
godela infancia, hombre público enSal-
ta, que es recordado por toda la comu-
nidad por todo lo que aportó a nuestra
provincia. Yo fui compañerodeesteper-
sonaje llamado Ernesto Martearena, un
changuito venido de Ledesma. Fuimos
compañerosenelSeminarioConciliar de
Saltaal principio del 60cuando elSemi-
nario Conciliar deSalta,tenía el edificio
antiguo con la entradaprincipal sobrela
calleMitre 858.Casia la altura dedonde
hoy estála capilla, un poquito máshacia
la calleAlsina era la entradaal viejo edi-
ficio, hermosísimo, antiguo pero bello,
donde compartíamos los amigos quees-
tudiábamos eneseseminario oncemeses
del añoo seaestábamoscasienestadode
clausura al menos con la ciudad, con la
calle, porque nosotros ingresábamosel 8

PADREERNESTOMARTEARENA
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de enero y salíamos de vacaciones en el
8 dediciembre vale decir que estábamos
11mesesenel seminario sin venir avisi-
tar a los padressin hacervida de familia;
la familia nuestra eran los compañeros.
Bueno allí tuvimos como compañero a
muchos amigos como Paquito Fernán-
dez, quien se jubiló como profesor de
griego, deliteratura, delenguaen laUni-
versidad Nacional de Salta un hombre
que recorrió el mundo con sus saberes;
allí lo teníamos de compañero a Ernes-
to Martearena y amuchosotros amigos.
Las autoridades del Seminario acostum-
brabanaconseguirmicros, normalmente
solicitadosenforma gratuita al ejército, y
también adistintos organismospúblicos,
queprestabanlosmicros para llevar alos
seminaristas a recorrer las geografíasde
SaltaydeJujuy.Recorríamos lospueblos,
veíamoslaHistoria, conocíamoslas igle-
siasde todos los pueblos y por supuesto
esoera un modo de sumar, de aportar al
conocimiento de cadauno y en uno de
esosviajes conocimos la casadeErnesto
Martearena, la casapaterna queera una
casita demaderacon piso de tierra en el
lote enFlorencia, queel Ingenio Ledesma
le prestaba asu personal porque el papá
deErnesto era capatazdel lote Florencia.
La empresaLedesmarecibió a todos los
seminaristas con sus autoridades y nos
hicieron conocer la planta industrial y
nosmostraron un emprendimiento nue-
vo, porque en esemomento trabajaban
en el proyecto de la papelera. Ernesto
Martearena sedesenvolvía enel Semina-
rio como sacristán,valedecir quecuida-
bala indumentaria litúrgica, toda la inti-
midad de la iglesia; eramuy celosode lo
quehacía; además,buendeportista, gran
jugador de fútbol con el número 7, con
una velocidady unapicardía única. Tuvo
la suertede tener una formación impor-
tante porque en el seminario seestudia-
ba latín, griego fundamentalmente; pero

también se veía algo de francés, portu-
gués,inglés, historia, literatura y leíamos
a los clásicos de la literatura universal
especialmentela grecorromana y toda la
literatura clásica de España.Luego estu-
dió teologíaen la Universidad Pontificia
de Salamancaen España, donde fueron
también otros compañeros del semina-
rio; en Saltahizo la carrera de periodis-
moenel Instituto deEstudiosSuperiores;
despuéshizo la carrera deDerechoen la
Facultad de Derecho de Buenos Aires,
recibiéndose también de abogado, vale
decir quetenía formación como teólogo,
comoperiodista, comosacerdotey luego
hizo la carrera deDerechoCanónico en
Roma; todo eseconocimiento lo utili-
zó para desenvolversecomo Párroco de
Nuestra Señora deFátima, la parroquia
donde luegoencontró lamuerte en octu-
bre de 2001. Su trágica muerte indesea-
da, como premio a tanta generosidad; la
adversidad de la vida sin explicación. Se
desempeñabaademásde párroco como
SecretarioCanciller del Arzobispado de
Salta.Un busto lo recuerda, en una pla-
cita de la calle Españay Junín, aestejo-
ven hombre que dio tanto por ancianos,
niños, jóvenes y como su muerte suce-
dió en el momento que seterminaba la
construcción del EstadioMundialista de
Salta selo designó con el nombre padre
Ernesto Martearena al estadio de fútbol
de nuestra ciudad.Una historia muy be-
lla la que compartimos con Ernesto,una
amistad profunda. Yo siempre solía ir a
visitarlo; eramuy solicitado por la gente;
paraqueno nosmolestenmehacíasubir
a sucasaparroquial, al primer piso para
que tomemos un té y podamos dialogar
mansamentesin interferencias. Estoeslo
que quería contar de mi amigo Ernesto
Martearena, un hombre plural, impor-
tante que dejó un testimonio, que está
vivo en la comunidad de Salta. Gracias
hastala próxima, quelesvayabonito.
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‘Te cuento una cosita’,hoy esel cum-
pleaños del querido amigo, músico
mundial Dino Saluzzi,cumpliendo los
primeros 85 añosde vida, ya quenació
un 20 demayo en el año de 1935, hace
85añosenCampoSanto,pueblo donde
nació gentedel arte y de la música; allí
también nació el poetaAriel Petrocelli,
donde vive gentenoble junto a la caña
de azúcar; allí estála música de lasace-
quiascristalinasy allí fermentó sufami-
lia don CayetanoSaluzzi,unmúsico del
carnaval deantes,inaugurando la fiesta
con su bandoneón poniendo alegría su
pueblo. Dino, con sushermanos Celso
y Félix Saluzzi mamaron de esepadre
musical, el amor por la música acom-
pañadapor el aire de su pueblo, por el
aguadesusacequias,por los frutos que
tenía en aquel entonces la zona; cerca
deBetania, los olivares, losmandarinos
en la décadadel 50 erauna fiesta natu-
ral quesemetió enla anatomíahumana
de los Saluzzi para fermentar su músi-
ca;Dino aprendió atocar el bandoneón
cuando tenía siete añitos, vale decir
que hace más de 70 años está herma-
nado con eseinstrumento que le sirvió
dellavemaestraparaabrirse laspuertas
de los teatros, del ambiente musical en
el mundo, ya que anduvo por Europa,
Asia, Oceanía, Estados Unidos, mos-
trando todo lo queaprendió por el ca-
mino congrandesartistas comoelGato
Barbieri; grabó con Piero, con León
Gieco, con LosChalchaleros, con nues-
tra paisanitasalteñaAlicia Martínez; en
la décadadel 50 pertenecía a la orques-
ta de Radio El Mundo. Grabó más de
30 discos este importante músico em-
bajador de la cultura musical de Salta,
que juegade local enAlemania, ya que
pareciera que essu país porque ha gra-
bado en el sello ECM, desde1982, más

de 20discos, porque inspiró respeto su
trabajo musical. Ha trabajado también
con muchos tangueros, por ejemplo,
con Alfredo Gobbi, con Roberto Car-
los, con Enrique Franzini y fundamen-
talmente entabló una relación musical
infinita con otro vanguardista especial
como fue don Astor Piazzolla. Siempre
en su recuerdo, la memoria de su tie-
rra natal de su Campo Santo, hablan-
do de su padre, del río Mojotoro, al
que le puso como nombre un disco y
el último disco del Dino es‘Valle de la
infancia’, para recrear aquellosmomen-
tos quelos llevaron por elmundo; pero
Dino como los árboles con sus aguas
subehacia lasestrellas pero sin olvidar
las raíces;triunfó con su fama musical
pero sin olvidar a supueblo; hizo giras

DINO SALUZZI
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importantes pero destacamos una en
especial, donde llevó a mi amigo Ru-
bén Pérez, que esde la familia porque
escuñado de Félix Saluzzi; lo invitó a
Francia paraqueRubéntambién ponga
lo que él sabeponer. Yo personalmen-
te tuve la suerte de presentarlo un día
con la Orquesta Sinfónica de Salta en
elTeatroProvincial. Dino Saluzziahora
trabaja en grupo familiar, denominado
Dino Saluzzi Grupo, conformado por
su hermano Félix, el hĳo deDino, José
María, con su sobrino Matías y ahora
estáingresando a esegrupo familiar la
hĳa de Félix, Belén una niña que tam-

bién va adar que hablar, porque todos
están enamorados de la música. Gra-
cias por existir por todo lo que diste
querido Dino, quela vida tepremie con
muchos añosmásde vida. Pusomúsica
para una canción a una carta de César
Fermín Perdiguero me dice su hĳo, el
Negro César Sergio Perdiguero; Dino
trabajó con muchos poetas y es un
hombre quesiguetrabajando apesarde
susañitos; que susprimeros 85 añosde
vida semultipliquen por algunos más
para quenos sigaregalando la galanura
desumúsica. Fuetodo por hoy gracias
y que lesvayabonito.

Buenastardesamigos, ‘Te cuento una
cosita’,nacíaenSaltadon JoaquínCaste-
llanos enel año1861,político, juriscon-
sulto, escritor, poeta, periodista. Tuvo
una vida muy especial,una historia que
realmente fue notoria, porque Joaquín
Castellanosperdió a sumamita cuando
tenía pocos mesesde vida y a su papá
cuando solo tenía cuatro añitos, valede-
cir quedesdechiquito aprendió adescu-
brir una vida sin papáy sin mamá.Por
suerte tenía las tías paternas que sehi-
cieron cargo deeseniño de cuatro años
y lo hicieron estudiar enSaltala prima-
ria y la secundaria en Santa Fe. Venía
de un linaje importante: por parte de
su padre era descendientede la familia
del general Martín Miguel de Güemes
y por parte de la madre, descendiente
del gauchoLuis Burela que habíatraba-
jado a la par del generalMartín Miguel
deGüemes.De jovencito, a los 17años,
yaganabaconcursosliterarios, logrando
premio con El Nuevo Edény con la Le-
yendaArgentina. Serecibió demaestro
en Santa Fey empezó a caminar por la
geografía argentina, enseñando en Ca-

tamarca y luego en La Plata. Seinclinó
hacia la vida política, que a los 19 años
le quitó la posibilidad de usar bien sus
dos piernas porque quedó rengo para
toda la vida a consecuencia de un en-
frentamiento que le produjeron los he-
chos revolucionarios de 1890 y que se
repiten en 1893porque él era un aliado
de Leandro N. Alem. Esalucha política
lo llevó aejercerun periodismo activo y
en 1880 seestableció en Buenos Aires,

JOAQUÍN CASTELLANOS
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donde pasóaserun hombre importan-
te, actuando a consecuencia de su acti-
vidad al lado de Alem, fue desterrado
aMontevideo para volver recién con la
convención de 1893 que prácticamente
es la revolución que da por iniciada la
Unión Cívica Radical. Fuediputado en
BuenosAires por tres períodos de 1896
en adelantey serecibió de doctor en le-
yesy fue docente luego en la Universi-
dad deBuenosAires, enUniversidad de
LaPlatay también en laUniversidad del
Litoral, valedecir quesuprestigio crecía.
En 1908regresóaSaltapara organizar el
partido dela Unión CívicaRadicaldela
que fue su diputado nacional y en 1914
fue elegido gobernador deSalta, siendo
el primer radical en llegar a la goberna-
ción de la provincia. En sugestiónentre
otras cosasfundó la Biblioteca Victori-
no de laPlaza;enesaépocala Academia
Argentina de Letras lo hace miembro.
Este ilustre salteño murió en El Tigre
el 28 de septiembre de 1932. Entre sus
obras, lo másimportante esel poemaEl
Borracho o el Temulento. Cuento como

anécdotaparacerrar estemomento: una
vezhace 37 años, aproximadamente en
el 84 yo andababuceando y estudiando
a los escritores del noroeste argentino y
enuna jornada fui invitado por mi ami-
go Alfonso Nassif a su casa,quien me
dedicómuchashorasparamostrarme la
realidad literaria santiagueña,ya queél,
con Ricardo Dino Taralli, eran los res-
ponsablesde la página literaria del dia-
rio El Liberal, asíquevimos todo lo que
él tenía encuadernado en una hemero-
teca personal mostrándome cada una
de las páginas literarias de Santiago del
Estero,queme brindaban un panorama
absoluto de lo que había acontecido en
la historia de la tierra mistolera. Luego
me acompañóhasta la terminal de óm-
nibus de Santiago del Estero y durante
el trayecto de su casahasta la terminal
recitó todo elpoemaEl Borracho quete-
nía ensumemoria como un homenajea
Saltay aJoaquínCastellanos.Momentos
queguardo enlamemoria como fragan-
tesflores.

‘Te cuento una cosita’,dedicado a un
hombre que hamarcado todo un tiem-
po, a pesarde no haber vivido muchos
años,porque sefue deestavida, muy jo-
ven a los 63 años.Había nacido enSalta
en 1921ymurió en estaciudad el 22 de
diciembre de 1984. Estamos hablando
deCésarFermín Perdiguero, periodista,
cantor, porque en susañosde juventud,
cuando tenía sólo 20añoshizo dúo can-
tando con Eduardo Falú.Marcaron una
época actuando juntos en emisoras de
BuenosAires, un dúo queademásgene-
ró canciones tan bonitas y tan bellas
como ‘La tabacalera’.CésarFermín Per-
diguero, unmaestroentodo lo quetocó:

CÉSARFERMÍN PERDIGUERO


